Flora no podía salir de su asombro mientras retiraba la venda de la cabeza del hámster. Allí dónde el día anterior había tenido que cerrar una grave herida que amenazaba con desangrar al herido, hoy sólo quedaba una pequeña cicatriz que se curaría con el tiempo. Cómo revelaría al convaleciente, nunca en toda su carrera como enfermera había visto a nadie recuperarse tan rápido. El susodicho se limitó a suspirar, parecía incluso molesto.

-La última vez ya tenía curado también el brazo -comentó molesto con su propia debilidad.

-¿¡Pero qué eres tú, un super hámster?! -exclamó presa de la ira Flora. Todo aquello no era normal, nadie podía curarse tan rápido de unas heridas tan graves.

-Soy el Knight of Orange -se limitó a contestar en tono orgulloso. Resultaba tan misterioso... Bijou se sorprendió a sí misma mirando al hámster con ojos perdidos mientras éste volvía a recostarse en la cama tras el tratamiento de Flora. La enfermera se retiró y el caballero postrado miró a su doncella. Sonrió divertido, y ella se sonrojó. Bijou se acercó al borde de la cama y le dejó una carta al lado, en la mesita.

-La llevabas en el traje, y cómo lo lavamos, la saqué antes -explicó la muchacha- No la he leído -aseguró, aunque André no lo hubiera siquiera insinuado. El hámster rió.

-Tampoco importa, Bijou -levantó la espalda- Son las órdenes de Su Majestad. El motivo por el que vine aquí -explicó.

-Tu misión... ¿de qué se trata? -preguntó algo preocupada.

-Debo matar a cuatro gatos que están atentando contra los hámsters en la zona -respondió con tranquilidad.

-¿Matar? -la hámster se sorprendió- ¡No puedes matar a otros seres vivos así como si nada! -le reprendió. ¿Tanto había cambiado André? Él siempre había odiado a los gatos sobre todas las cosas, pero... tanto...

-Los gatos matan hámsters todos los días. Seguramente mientras yo pierdo aquí el tiempo ellos estén acabando con su siguiente víctima. Su Majestad me ha mandado para poner fin a éso -se reveló André. Actuaba como si su justicia fuera la única.

-Pero... eso no está bien -la hámster sabía lo cabezón que era su amigo- Tiene que haber otro modo de...

-No lo hay, Bijou -los ojos de André centellearon de ira- Espero curarme pronto para salir a luchar -de repente, sonrió y las facciones de su cara volvieron a ser amigables- Me alegra que te preocupes por mi.

El hámster se incorporó como pudo, y se acercó a Bijou, que no sabía como reaccionar. André agarró con su pata sana el mentón de la hámster y la besó en los labios. Bijou abrió los ojos de par en par, sorprendida. Tras unos segundos de duda, se separó bruscamente y le dio un tortazo que sonó en todo el club. André se dejó caer sobre la cama y la hámster, sonrojada como un tomate, gritó.

-¡Idiota! -salió corriendo, bajó las escaleras y salió del club dando un gran portazo. André cerró los ojos, notando el calor en el moflete derecho debido al golpe de la hámster que amaba.

-Me ha dolido más que la caída... -murmuró.

El viento mecía con suavidad las coletas de la joven hámster blanca sentada al borde del río. Disfrutaba con esas bocanadas de aire refrescante, mientras miraba su propio reflejo en la cristalina agua. Trataba por todos los medios de evitar que sus mofletes se ruborizaran, pero una vez más, se llevó una de sus patitas a la boca, tocando los labios y sintiendo todavía el calor del beso de André. En esos momentos vino a su mente el último día que pasaría junto a André y el resto de sus amigos en París, antes de mudarse a Japón junto a su dueña.

Un grupo de variopintos hámsters formaron una linea horizontal frente a una pequeña hámster blanca que les miraba a todos con lágrimas en los ojos. Tras ellos, una mesa estaba llena de platos con restos de diversos manjares propios de una fiesta. En una pancarta con letras azules sobre fondo blanco que coronaba la puerta de salida podía leerse “Au Revoir, Bijou!”. Un hámster naranja se adelantó y realizó una leve reverencia.

-Princesa Blanca... los Fran-Hams siempre te echaremos de menos. Au Revoir! Te deseamos buena suerte allí dónde vas -el hámster trataba de hablar con un tono alegre y dichoso, pero la voz se le quebró. Dos de las hámsters de la formación rompieron a llorar y el resto le deseó también una feliz aventura y buena suerte.

-Merci, Fran-Hams... -respondió la hámster, tratando de evitar que sendos gotones de lágrimas cayeran por su rostro- Nunca os olvidaré, de verdad. Espero que nos volvamos a ver -les miró a todos por última vez y se giró hacia la puerta. Abrió la puerta azul y volvió a girarse. Miró a todos sus amigos, a todos los Fran-Hams, y grabó esa imagen en su mente, para siempre. Soltó una lágrima y salió, cerrando la puerta tras de sí.

Corrió, lo más rápido que pudo, siguiendo el túnel al que llevaba la puerta hasta la superficie. Ésa sería la última vez que vería a sus amigos. No volvería al Club de la Francia-Ham.

Pero una voz la hizo girar nuevamente la cabeza atrás. Esa voz era de un hámster que ella conocía bien, aquél hámster que les comandaba a todos y les protegía.

-Qué bien que hayas decidido acompañarme, André -sonrió al recién llegado, secando las lágrimas de su rostro con su patita.

-Permiteme que te acompañe en éste último paseo, Bijou... -rogó su compañero. La hámster asintió y ambos comenzaron a caminar, despacio, en silencio. No había razones para entablar una alegre conversación... ella se iría y André volvería sólo, para siempre. De repente, el hámster se detuvo. Bijou se paró también y le miró intrigada. André se sonrojó levemente, pero su semblante parecía serio, decidido- Bijou... no tienes que fingir más.

La hámster sufrió un escalofrío. No sabía cómo reaccionar. André se acercó a ella y la miró a los ojos.

-Desde hace tiempo sé que estás al corriente de mis sentimientos, y... -aquello resultaba muy duro para el joven- Sé que has estado haciéndote la inocente para no dañarme, pero... ya está bien, Bijou -suspiró- Seguramente es la última vez que tendré la ocasión de hablar contigo, y... bueno... -se ruborizó- Je... Je t'aime, Bijou. Desde hace muchísimo tiempo, he sentido por ti algo que ninguna otra hámster me ha hecho sentir, y aunque te lo he intentando demostrar de muchas formas... nunca me he atrevido a decírtelo a la cara -desvió la mirada, incapaz de mirar a los ojos a la hámster, que se había sonrojado levemente- Sólo quería... que lo supieras. Que... que te quiero, y que sé que tú no me correspondes -aseguró en tono triste.

-Sabes... -la hámster bajó la mirada y juntó las manos, inquieta- Tienes razón, André. Hace mucho... que sé que te gusto. Pero, como dices, no he querido decirte que yo no siento lo mismo para no dañarte, y... Bueno, creo que al final lo he liado aún más. Quizá si te lo hubiera dejado claro al principio, te habrías enamorado de Lucette o qué se yo... al menos no hubieras sufrido tanto -en un arrebato, abrazó al hámster- ¡Lo siento, André! -rompió a llorar- Lo siento mucho... que... que ahora que me lo has dicho, no puedas obtener una respuesta porque he de irme a Japón... -el hámster no pudo devolver el abrazo. Estaba demasiado sorprendido. La hámster se separó de él y le miró a los ojos- Has sido muy valiente, André... gracias -sonrió, con una de las sonrisas más sinceras y encantadoras que el hámster nunca había visto.

-Bijou... -balbuceó. De repente, cayó en la cuenta que olvidaba algo. Rebuscó entre su pelaje- ¡Oh! Mira, ésto es para ti -sacó un collar. La cadena era dorada, como el colgante que llevaba colgado. Tenía forma de corazón y en el centro del mismo, en relieve, un zafiro en forma de girasol- Es un regalo... para que nunca me olvides. Llévalo siempre contigo, ¿vale? -le pidió.

-¡Por supuesto! -la hámster cogió el collar entusiasmada. Realmente era precioso. Sonrió nuevamente, y ésta vez sí, alegres ambos, continuaron el camino a la mansión de Bijou.

A la mañana siguiente, los Fran-Hams miraban desde un arbusto cercano cómo María, la compañera humana de Bijou, metía la jaula de la hámster en el asiento trasero del taxi que las llevaría al aeropuerto. Bijou miró, desde su jaula, cómo los Fran-Hams la despedían, y cómo André la miraba con una amplia sonrisa. Él la esperaría, esperaría su respuesta.

La noche había llegado y María había bajado a cenar. Bijou cogió uno de sus joyeros, en el que guardaba sus gemas preferidas, y las retiró todas bruscamente. Una vez limpio, removió la tapa del mismo, revelando un doble fondo. Allí se encontraba, en un perfecto estado, el collar que André le regaló. Ése era, sin lugar a dudas, su tesoro más preciado. Lo cogió con su pata derecha y lo sostuvo frente a si. La luz de la luna lo iluminó, haciendo brillar el zafiro. Bijou sonrió mientras lo contemplaba hipnotizada.

